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			Prólogo

			1886

			La vieja puerta de madera se abrió con un chirrido. 

			La mujer apretó los labios y cerró los ojos con fuerza, rezando en silencio porque el ruido no lo despertase. Esperó durante un minuto, contando los segundos en su cabeza, y no escuchó más sonido que el golpeteo furioso de su corazón latiendo contra el pecho. Se armó de valor, se agachó para coger la improvisada bolsa de viaje que había preparado con lo imprescindible, y con la otra mano agarró los zapatos. Atravesó la puerta procurando no rozarla y provocar un nuevo ruido que lo alertase. 

			Se había descalzado, pues era la mejor manera de minimizar el sonido lo máximo posible, así se aseguraba de que los tacones de sus zapatos no ocasionasen un ruido sordo que la delatara. Lo había estudiado todo en repetidas ocasiones, tanto de día como de noche y había comprobado que, de esa manera, el suelo de madera no crujía bajo su peso si pisaba de forma correcta. Anduvo a oscuras, había memorizado la distancia y los pasos que debía dar y lo hizo con cuidado, sin apenas apoyar más que las puntas de los pies y dando largas zancadas. 

			Consiguió mantener el equilibrio mientras recorría el pasillo hasta llegar a la majestuosa pero enmohecida escalera que tanto vértigo provocaba en ella. Había sido feliz la primera vez que la subió en brazos de él; sin embargo, en ese momento deseaba con desesperación bajarla por última vez y no volver a verla jamás, aunque sabía que no podía precipitarse. El más mínimo fallo por su parte sería imperdonable y la condenaría al infortunio sin remedio. Daba igual la promesa obtenida de que pronto saldría de allí. No podía soportarlo por más tiempo.

			Se quedó quieta y recorrió con la mirada todos los ángulos, y no percibió movimiento alguno cerca. Tampoco escuchó ningún ruido que la advirtiese de que había sido descubierta, por lo que se decidió a continuar. Con la mano izquierda agarró los zapatos y la bolsa de viaje, y con la derecha se sujetó a la barandilla. Había descendido por aquellas escaleras tantas veces que había tenido tiempo de sobra para saber que, si se aferraba a la barandilla y bajaba pegada a ella, los escalones apenas crujirían. 

			Comenzó el descenso mientras sentía cómo el sudor resbalaba por su espalda y le empapaba las axilas. Se agarró con fuerza a la baranda, no solo para evitarse una caída, sino para que sus manos no temblasen. Recorrer el pasillo de la primera planta era una cosa y otra muy distinta exponerse bajando la escalera principal de Thornton Manor, a la vista de cualquiera, y lo que era peor: a su merced. 

			

			Continuó deslizándose con sigilo, escalón a escalón, mientras contenía la respiración, rezando en silencio para que el rugido del viento y los truenos ocasionales resultasen su única compañía hasta que abandonara la mansión. Cuando llegó abajo se concentró en no emitir un suspiro de alivio, si lo dejaba escapar estaba segura de que resonaría en la estancia; entonces él lo escucharía y la descubriría. Por eso mismo apretó la mandíbula con fuerza y se mordió el interior de la boca. Estaba demasiado cerca de conseguirlo y no podía fallar. 

			Se detuvo al pie de la escalinata para colocarse los zapatos. La gruesa alfombra de la entrada amortiguaría sus pisadas y así no tendría que detenerse para calzarse cuando lograse abrir la puerta. Entonces podría correr sin volver la vista atrás y esperar a que él no notase su ausencia hasta la hora del almuerzo. Eso le daría margen para escapar, regresar a Londres y encontrar la ayuda que precisaba. Bien cierto era que esa parte del plan no la había meditado demasiado; sin embargo, estaba segura de que, una vez que la resguardaran las calles que la habían visto nacer, lograría escabullirse y ocultarse de la maligna presencia que la perseguía. Debía conseguir salir de allí, regresar al único hogar que había conocido, a los pocos amigos que aún le quedaban. Ella la ayudaría, estaba segura, la consolaría y no dejaría que cayera de nuevo en sus manos. Thornton Manor no volvería a hacerle daño. Pronto aquellas angostas paredes solo serían una pesadilla de la que había conseguido despertar.

			Un acceso de valentía hizo que avanzara con descuido. Se olvidó de grandes zancadas que le permitieran amortiguar el ruido y se deslizó por la entrada con pasos cortos y veloces que la hicieron continuar reduciendo la distancia hasta su libertad con premura. 

			Cuando estuvo frente a la puerta tomó aire, pero lo hizo solo porque necesitaba aquella inspiración para reunir las fuerzas suficientes que le permitieran abrir la puerta. Tiró de ella con gran esfuerzo de su única mano libre y un nuevo chirrido, mucho más ensordecedor que el de la puerta de su dormitorio, le llenó los oídos. Sin embargo, no entró en pánico, pues estaba a unos pasos de verse fuera de Thornton Manor, libre, al fin, de ese lugar.

			Dio un paso seguro hacia adelante y otro más. Estaba dispuesta a echar a correr cuando un relámpago cortó el cielo y su resplandor le descubrió una figura apostada a unos pocos metros de ella esperando, inmóvil, como si supiera de antemano que la encontraría allí.

			—¿Vas a alguna parte? —preguntó, y la frialdad con la que se expresó consiguió helarle la sangre. No esperaba esa presencia, sino otra. Entonces se dio cuenta de que él había averiguado sus intenciones; iba por delante de ella. Supo que estaba atrapada, que solo abandonaría Thornton Manor para ir a la tumba.

			La única respuesta que pudo ofrecer fue un grito desesperado de terror. 

		

	
		
			

			Capítulo 1

			Nicholas Ward era un hombre tenaz. También era el tipo de persona que acostumbraba a desconfiar de todo lo que no tuviera por seguro en su vida, y para él solo existían dos certezas. La primera era que la mala suerte no podía durar eternamente y la segunda era que haría cualquier cosa por su familia, o más bien por lo poco que quedaba de ella, la cual se reducía a su hermanastra Lilian. Ahora ella estaba en peligro, y Nicholas no iba a quedarse cruzado de brazos. No cejaría en su empeño por rescatarla. 

			Todo había comenzado unos meses antes, cuando Lilian le había comunicado por carta que se había prometido en matrimonio con ese tal Edgar Thornton, de quien nada sabía; aunque, a decir verdad, poco o nada sabría de ningún pretendiente de su hermana, pues llevaba demasiado tiempo fuera de Inglaterra y no tenía amigos en el país que pudieran asegurarle que era un tipo de fiar. Después todo se precipitó y recibió las dos noticias juntas: la del matrimonio adelantado de Lilian y la de la muerte del padre de esta. Fue entonces cuando se dio prisa en regresar.

			Escribió a Lilian informando sobre su intención de volver a Inglaterra y visitarla. No obtuvo respuesta; sin embargo, no le preocupó, porque sabía que la contestación de su hermana tardaría en llegar a Assam más de lo que se demoraría él en presentarse en la mansión del padre de esta. Lo había hecho con el único objetivo de advertirle de su intención de pasar unos días en su compañía, ver cómo estaba llevando la muerte de su padre y también, para qué engañarse, conocer a su esposo.

			No había visto a Lilian desde que era una niña. Ella aún no había cumplido los doce años cuando Nicholas partió al extranjero, y supo que aquello había roto el corazón de su hermana. Odió tener que hacerlo, le hubiera gustado llevársela, pero ella tenía a su padre; y él, a nadie más que a su hermanastra, y ninguna perspectiva de futuro. Había vivido tranquilo todos aquellos años añorándola, pero sabiendo que se encontraba bien donde estaba; sin embargo, en ese momento era distinto porque Nicholas no podía permanecer lejos de ella, no por más tiempo. Por eso se encontró llamando a la puerta de Arthur Stone aquella mañana de otoño. 

			Un viento helado le azotaba el rostro y una fina llovizna que no había esperado mojaba su abrigo y ya comenzaba a notar la humedad sobre su traje. Nicholas gruñó por lo bajo; una de las cosas que más le molestaba era todo lo que fuera inesperado, y ese día no contaba con que el clima londinense lo atacara con su inclemencia. Llamó por segunda vez a la puerta, esa vez golpeó la aldaba con más ímpetu de lo que se consideraba correcto. Escuchó una voz al otro lado, que entonaba una protesta y la acompañaba de algo parecido a un gruñido de disconformidad.

			La puerta se abrió y tras ella apareció una mujer mucho más joven de lo que había esperado, puesto que la voz que oyó le pareció que pertenecía a un ama de llaves entrada en años, pero la mujer que estaba frente a él debía estar en la veintena. Era casi tan alta como él y su cabello, aunque bastante corriente, era de un color rojizo apagado. Tenía los ojos azules y risueños, la nariz fina y recta, la cara redonda y una expresión dulce en el rostro, acentuada por unas mejillas sonrosadas.

			

			—Buenos días, señora —carraspeó Nicholas. No esperaba la presencia de aquella mujer y se había entretenido demasiados segundos en estudiar su semblante.

			—Señorita —corrigió ella al instante.

			—Señorita —repitió él. Debía tratarse de la secretaria del señor Stone, aunque no tenía aspecto de secretaria. 

			—¿Qué desea? —interrumpió la joven, y Nicholas se avergonzó de haberse despistado por segunda vez en menos de un minuto.

			—¿Esto es «Detectives Stone»?

			—Eso pone en la placa.

			—¿Podría ver al señor Arthur Stone? —preguntó Nicholas al ver que la mujer no parecía tener la intención de facilitarle la entrada. 

			—Adelante —respondió esta, después se apartó para dejarlo pasar. El hombre dio un paso al frente y esperó a la altura de la joven a que ella le indicase hacia dónde ir—. Sígame.

			La dama inició el camino por un estrecho pasillo demasiado poco iluminado para el gusto de Nicholas. Se había acostumbrado con facilidad a los días soleados y la falta de luz le resultaba un inconveniente desde que había regresado a Londres.

			La joven mujer lo condujo hasta una habitación que, supuso, debía ser el despacho del detective.

			—Aguarde un momento —dijo haciendo un gesto con la mano con el que le indicaba que entrase en el cuarto. Nicholas obedeció y la secretaria dio media vuelta dejándolo a solas. 

			El caballero paseó la vista por la estancia. No era demasiado amplia y la primera palabra que le vino a la cabeza para describirla fue «acogedora»; lo que, por otro lado, era la última característica que hubiese esperado para el despacho de un detective privado. Estaba provista de una mesa de caoba demasiado ancha para el espacio del que disponía y se hallaba repleta de papeles pulcramente ordenados. A Nicholas se le ocurrió pensar que la idea de presentarse allí ese día había sido la mejor que había tenido desde su regreso, porque algo le decía que ese hombre, al que ni siquiera había visto, encontraría a Lilian.

			Escuchó el ruido de unos pasos a su espalda, se volvió y vio aparecer al detective con paso dubitativo y algo torpe. Al instante se arrepintió de su anterior pensamiento.

			—Soy Arthur Stone —se presentó este a la vez que le tendía la mano.

			—Nicholas Ward —respondió mientras se la estrechaba al detective y pudo fijarse con detenimiento en él. 

			Era un hombre que había superado con creces la cincuentena. Su escaso cabello blanco tenía dificultad para mantenerse peinado, y Nicholas pensó que bien podría haberlo interrumpido de un profundo sueño a juzgar por el enrojecimiento de sus ojos saltones. El hecho de que su traje estuviera algo arrugado no hacía más que apoyar la suposición sobre su irrupción en el descanso del viejo Stone. Tuvo que admitir que, al menos, su barba sí se veía cuidada y su porte era el de un caballero. No le parecía que estuviera ante un detective, o al menos no era la idea que él tenía de estos.

			—Un placer, señor Ward. Siéntese, haga el favor —indicó con un gesto—, ¿le apetece una taza de té?

			—No será necesario, gracias.

			

			Aunque notaba que el viento y la llovizna lo habían calado hasta los huesos, no quería demorar la conversación con ese hombre por más tiempo. De pronto sintió que le urgía explicar las razones que lo habían llevado a solicitar los servicios de un detective.

			—Dígame, ¿en qué puedo ayudarlo? —preguntó el señor Stone cuando ambos estuvieron sentados frente a frente, con el escritorio de caoba entre ellos.

			—Quiero encontrar a mi hermana.

			—¿Ha desaparecido? —preguntó Stone tras un breve silencio.

			—Así es.

			—¿Ha acudido a la policía, señor Ward?

			—Por supuesto que sí, pero no quieren ayudarme.

			—¿Por qué cree que no quieren hacerlo?

			—Eso dijeron, señor Stone.

			—Bien, cuénteme lo sucedido.

			Nicholas asintió y comenzó su relato.

			—Mi única familia es mi hermana pequeña, Lilian; hermanastra, en realidad. Mi padre era pastor en una pequeña parroquia en Harlow, enfermó y murió cuando yo tenía casi siete años. Mi madre se encontraba en una situación precaria y el señor Philip Edwards, que era amigo de la infancia de mi padre, se ofreció a cuidar de nosotros. 

			»Contrajeron matrimonio, y puedo decir que ella fue feliz durante el tiempo que duró su relación. Mi madre murió al nacer Lilian; yo tenía entonces diez años. Y desde el primer día cuidé de ella, velé por su bienestar y me juré a mí mismo que sería el mejor hermano que pudiera tener. 

			Nicholas detuvo el relato durante unos segundos y bajó la mirada. No era de su agrado entrar en detalles acerca de todos los motivos que lo habían llevado a abandonar Inglaterra, así que optó por disfrazar lo que había sucedido en realidad.

			—Edwards era un buen hombre, pero solo Lilian nos unía. Nunca tuvimos más en común que mi madre y ella, y mi hermana era la única heredera de su fortuna, muy cuantiosa, todo hay que decirlo. Así que cuando cumplí la mayoría de edad, tuve que pensar en labrarme un futuro por mi cuenta, por lo que me marché del país. Lilian tenía once años, y sé que mi partida le rompió el corazón. No crea que no me he arrepentido más de una vez de dejarla sola, pero ella debía estar al lado de su padre —dijo levantando de nuevo la mirada hacia Arthur, quien lo escuchaba con atención.

			»He pasado una década en el extranjero y, durante estos años, no he vuelto a ver a Lilian. A principios de la primavera me escribió contándome que se había prometido en matrimonio con un hombre llamado Edgar Thornton. La información sobre su pretendiente fue escasa en su carta, solo dijo que lo había conocido a través de su padre. Supe entonces que pronto tendría que volver, pues Lilian me pedía que regresara para estar con ella el día de su enlace. Pero no podía dejar todo de la noche a la mañana, así que comencé a organizar mi vuelta a Inglaterra. Hace casi tres meses recibí una nueva misiva de Lilian. Esta vez apenas eran unas escuetas líneas en las que me comunicaba que su padre había fallecido y que ella se había casado con Thornton.

			»No podía creer que ella se hubiera precipitado de esa manera, que se hubiera unido a ese hombre antes de tiempo; y su padre... Ni siquiera me había comentado que Philip estuviera enfermo. Tampoco tengo detalles sobre su muerte. Lilian debía estar sufriendo por su pérdida, sin ninguna duda, de lo contrario no se hubiera aventurado a unirse a ese hombre sin que yo estuviera presente.

			

			Por la manera en que el detective lo observaba, Nicholas supo que entendía su postura con respecto a Lilian. Muerto su padre, él debía velar por ella. 

			—Comprendo. Continúe —Stone lo alentó a seguir con su relato, que ya estaba llegando a su fin. 

			—Llegué a la ciudad hace tres días y mi primera parada fue la residencia de Edwards, el que fue mi hogar durante muchos años. Para mi asombro, encontré la casa vacía. Ni siquiera había servicio en ella; tan solo una vecina que me vio llamar con insistencia a la puerta me dijo que, tras la muerte de su padre, la señorita Edwards se había marchado con su prometido y nadie conocía su paradero.

			—¿Y qué dijeron sus familiares?

			—Carezco de ellos. Mi única familia es Lilian. Su padre tampoco tenía más familia que ella, solo una hermana soltera que murió dos inviernos atrás. Nuestra madre quedó huérfana de niña, por lo que mi hermana y yo solo nos tenemos el uno al otro    —sentenció, sin atreverse a pensar en que Lilian sí tenía a alguien, al hombre con el que se había casado.

			—¿Qué hay de sus amigos, señor Ward?

			—Tengo unos pocos, pero todos ellos en el ejército. Nada saben de Lilian o del hombre con el que se ha casado. No obtuve ninguna pista de mi hermana, así que acudí a la policía. Me presenté y le expuse mi caso a uno de ellos. Apenas me prestó atención y ni siquiera tomó notas. Se limitó a decirme que, si mi hermana se había casado, ahora era responsabilidad del hombre con el que había contraído matrimonio y que no tenía ninguna prueba de que le hubiera sucedido algo malo. 

			Nicholas recordó la escena. Iba a marcharse de allí, mucho más colérico de lo que jamás imaginó que podría estar, cuando uno de los policías, un agente que se había mantenido en silencio tras su compañero mientras escuchaba su relato, se acercó a él y detuvo su furiosa huida. Le puso una mano en el hombro y con la otra le dio un papel con una dirección y un nombre. Le dijo que acudiera a Arthur Stone, que él lo ayudaría a encontrar a su hermana. Nicholas le dio las gracias y abandonó el lugar con la esperanza de que podría encontrar a alguien que le prestara apoyo para localizar a Lilian.

			—¿Por eso pensó en contratar a un detective privado?

			—Ni siquiera lo había meditado, pero un policía me dio su tarjeta y me dijo que acudiera a usted. Es el motivo por el que estoy aquí. 

			Cuando Nicholas terminó de hablar se sintió algo más liviano, pero a la vez notó que la tensión se apoderaba de él, pues se percató de una presencia en la que no había reparado antes. Vio que Stone y él no estaban solos en el despacho, sino que la secretaria se hallaba a un lado de su jefe y algo apartada, manteniéndose en silencio y a la espera, igual que el policía que lo había llevado hasta allí, y a Nicholas le extrañó que la mujer estuviera al tanto de lo que los clientes del detective le contaban.

			—Entiendo —dijo Arthur pasados unos segundos. 

			—¿Aceptará, pues, el encargo de encontrar a mi hermana?

			El hombre lo miró sin parpadear, y Nicholas se fijó en que los ojos saltones de Arthur eran del mismo azul que los de la señorita que le había abierto la puerta; de hecho, eran muy similares, aunque los de ella no parecía que fueran a salirse de las cuencas. ¿Aquello quería decir que el viejo Stone y la señorita eran familia? Tal vez la joven era la hija del detective y no su secretaria como había supuesto en un primer momento. Eso explicaría que estuviera interesada en sus asuntos. Era obvio que ella lo ayudaba con el negocio.

			

			Stone echó el cuerpo hacia atrás y Nicholas percibió un rápido intercambio de miradas entre el hombre y la joven, en el que ella asentía levemente. 

			—Anote el nombre de su hermana y también la dirección del hogar que fuera el suyo y vuelva dentro de siete días —concretó el detective—. Hablaremos entonces.

			La mujer dejó frente a él un papel y una pluma. Nicholas apuntó a regañadientes los datos que le solicitaba el detective. Aunque no tenía muy claro qué esperar de esa entrevista, desde luego no imaginaba que el hombre lo haría esperar tanto tiempo solo para decirle si aceptaba que le pagara por encontrar a Lilian. 

			—Ahí tiene —dijo Nicholas devolviendo el papel a la señorita, que lo tomó con cuidado. Entonces se levantó, consciente de que la entrevista había terminado y solo podía esperar.

			Le tendió una mano a Stone, quien la estrechó, y Nicholas se percató de que el hombre lo miraba fijamente y con curiosidad.

			—¿En qué puedo ayudarlo? —preguntó el detective dejándolo boquiabierto; iba a responderle con otra cuestión cuando la joven se interpuso entre ellos con rapidez.

			—Lo acompañaré a la puerta, señor Ward —dijo mirándolo con aquellos grandes ojos azules que tanto se parecían a los del detective.

			Nicholas frunció el ceño. Debió escuchar mal, porque no era posible que el hombre le hubiese hecho la misma pregunta que cuando había hecho su aparición en el despacho. Estuvo tentado de interrogar a la señorita por esa extraña cuestión; sin embargo, le preocupaba más el hecho de no tener noticias de su hermana en tantos días.

			—Lo veremos de nuevo el próximo miércoles —dijo la mujer mientras lo conducía por el mismo estrecho pasillo que antes—. El señor Stone le dirá entonces si acepta su encargo y hablaremos sobre los honorarios.

			—¿He de esperar tanto? No tengo noticias del paradero de mi hermana. Una semana podría ser demasiado tiempo.

			Ella lo contempló con serenidad, como si estuviera habituada a tratar con situaciones como la suya, y en ese momento le pareció que era una persona en la que podría confiar.

			—Señor Ward, solo aceptaremos el caso si encontramos alguna pista que podamos investigar —explicó—. Si contrata nuestros servicios es que tendremos una línea de investigación. Si no la encontramos, no creo que haya otro detective en todo Londres que pueda ayudarlo. 

			—Está bien —murmuró. No estaba demasiado convencido con aquello, pero la única opción que le quedaba era encontrar otra agencia de detectives, y no tenía los contactos suficientes en la ciudad como para que alguien le recomendara un detective que fuera más rápido que Arthur Stone. Se convenció que tal vez debía darle una oportunidad—. Volveré el próximo miércoles a la misma hora. Buenos días, señorita  —añadió, dio media vuelta y se marchó.

		

	
		
			

			Capítulo 2

			En cuanto cerró la puerta tras Nicholas Ward, Amelia Stone apoyó la frente sobre la puerta y dejó escapar un sonoro suspiro. Sería un milagro si aquello salía bien. No confiaba en que ese hombre regresara y no sabía qué podría hacer para cambiar su situación. 

			A medida que transcurrían las semanas era más difícil conseguir clientes, aunque lo verdaderamente complicado era ocultar la realidad de su situación. Era consciente de que la única baza con la que contaban era con la buena reputación que su tío había consolidado tras años de ser considerado el mejor investigador privado de toda la ciudad.

			—¿Amelia?

			Escuchó la voz de Arthur en la lejanía. Había tenido lo que ella llamaba una ausencia y tendría que explicarle todo lo que había sucedido desde que Nicholas Ward había llamado a su puerta. 

			Regresó hasta el despacho sintiéndose agotada y se obligó a sí misma a sonreír e intentar que Arthur no se sintiera mal; al fin y al cabo no era su culpa. No era culpa de nadie, pero la enfermedad había llegado a sus vidas para quedarse y a Amelia no le quedaba más remedio que resignarse y esperar encontrar pronto un hombre que fuera la imagen de la agencia o Detectives Stone iría a la quiebra.

			Entró en la estancia enarbolando la mejor de sus sonrisas para su tío y se encontró con que este la miraba con desolación.

			—He vuelto a hacerlo, ¿no es así, querida?

			No solo su rostro denotaba una profunda pena, sino que su voz estaba quebrada por la derrota. Arthur era tan consciente como ella de que sus capacidades estaban mermando a pasos agigantados. 

			Al principio solo se trataba de pequeños despistes a los que ninguno de los dos dio importancia; su tío incluso bromeaba con olvidar algunos detalles o situaciones por haber alcanzado una edad avanzada, pero Amelia comenzó a preocuparse el día en que el agente Rogers, buen amigo de ambos, lo había llevado a casa después de haberlo encontrado vagando por Hyde Park porque no era capaz de recordar el camino de regreso a su casa. El médico le diagnosticó un trastorno irreversible y le aseguró a Amelia que sus pérdidas de memoria serían cada vez más frecuentes. La noche de la triste noticia, Amelia lloró por primera vez desde la muerte de su querido padre y se juró no volver a hacerlo, porque debía cuidar a su tío Arthur, la única familia que le quedaba, y sacar adelante, como fuera, Detectives Stone.

			Amelia suspiró y miró a su tío con ternura. Cuando solo contaba con dieciocho años, Arthur Stone entró a formar parte del recién creado departamento de detectives, y tanto sus compañeros como sus superiores pronto vieron que Stone era muy hábil a la hora de descifrar pistas e investigar crímenes. Durante muchos años fue uno de sus miembros más destacados y siempre fue el mejor considerado por todos hasta que, quince años antes, había abandonado la policía para establecerse por cuenta propia fundando Detectives Stone, y lo había hecho por ella. 

			

			El hermano de Arthur y padre de Amelia había muerto, y Arthur se había hecho cargo de la pequeña, pero sabía que una niña necesitaba cuidados y atenciones, y la labor de un policía podía llegar a ser muy peligrosa. Por eso, su tío había decidido dedicarse a la investigación privada, pues los casos que solían llegarle resultaban fáciles, cómodos y rentables, todo lo que necesitaba para criar a su pequeña sobrina. Había cuidado de ella con cariño y dedicación, pasando con la muchacha el máximo tiempo posible, algo que desembocó en la enseñanza de sus habilidades.

			Todo comenzó como un pequeño juego. Arthur Stone estaba demasiado acostumbrado a entrar en un sitio y fijarse lo máximo posible en los detalles del lugar, y era algo que inculcó a Amelia desde que había comenzado a cuidar de ella. Lo hizo para tenerla entretenida, pero también para fomentar su memoria y su agudeza visual. Sin embargo, no contaba con que la pequeña tuviera tanta capacidad de observación, así que lo que empezó como un inocente juego acabó convirtiéndose en el entrenamiento de una joven detective. Todo lo que Arthur había aprendido a lo largo de su carrera se lo había enseñado a su sobrina, por lo que, a sus veinticinco años, Amelia Stone estaba tanto o más capacitada que la mayoría de los detectives de la policía de Londres, aunque eso era algo que ambos procuraban llevar en secreto.

			Amelia se agachó a su lado. Siempre que Arthur olvidaba lo que estaba haciendo o lo que acababa de decir, ella intentaba que no notase su inquietud y procuraba que su tío no se preocupara más de lo que ya estaba debido a la situación en la que ambos estaban desde que él no era capaz de trabajar. 

			—No te apures, tío, creo que no se ha dado cuenta —respondió; sin embargo, estaba segura de que el señor Ward había sospechado que algo sucedía, aunque creía que ese hombre sería incapaz de averiguarlo, si es que regresaba; y si lo hacía, ella se cuidaría mucho de que no se encontrase a solas con Arthur en ningún momento. 

			—¿Volverá? —preguntó su tío, esperanzado.

			Amelia supo que había llegado la hora de mentirle de nuevo a Arthur.

			—Estoy segura. Parecía muy convencido de encontrar a su hermana. 

			De pronto, a Arthur le brillaron los ojos. Era algo que sucedía cuando volvía a ser el mismo de siempre, y se comportaba como si la enfermedad nunca lo hubiera atacado. Esos momentos se estaban volviendo cada vez más infrecuentes, pero cuando recuperaba su antiguo yo, el detective que llevaba en su interior salía a la superficie para guiarla.

			—Debes ir primero a hablar con Rogers. Estoy seguro de que fue él quien envió a ese hombre aquí porque sospecha que esa pobre niña puede estar en peligro. Puede que tenga información valiosa. Después tendrás que averiguar quién es ese... ¿Cómo lo ha llamado?

			—Thornton. Edgar Thornton.

			—Eso es, pequeña. Tampoco te olvides de investigar si lo que ha dicho nuestro joven cliente es cierto. 

			—Me ha parecido sincero, al menos en lo referente a su hermana, aunque puede que se haya guardado de contarnos algún detalle más.

			—¿Crees que miente?

			—No, eso no, pero es posible que se marchara del país por alguna circunstancia que no nos ha dicho y que no tenga que ver con buscarse la vida, como lo ha definido.

			—No sería descabellado que alguien quisiera vengarse de él o del padre de la chica. Aunque tampoco podemos descartar que simplemente sea un matrimonio por amor y que los cónyuges estén recorriendo Europa mientras disfrutan de su luna de miel. ¿Qué opinas?

			

			—Que si la joven poseía una buena dote, un matrimonio apresurado nunca es buena señal.

			Fuera como fuera, a Amelia le interesaba el caso. Aunque a priori no parecía un reto para su inteligencia, sí que pagaría sus facturas y llenaría sus platos de comida, pero, por encima de todo, lo que más le atraía del asunto era la posibilidad de ayudar a una mujer que, tal vez, estuviera en apuros. Valdría la pena investigarlo, aunque el hermano no regresase la semana siguiente. Aun cuando no cobrase por ese trabajo, Amelia nunca desperdiciaba la oportunidad de echar una mano a alguien que lo necesitase, y su instinto le decía que la señora Thornton se encontraba en apuros. 

			—Será mejor que intente hacer averiguaciones cuanto antes —anunció. Se puso en pie, cogió el papel en el que su posible cliente había escrito los datos solicitados y besó en la mejilla a su tío—. La señora Smith vendrá como cada día y yo regresaré en cuanto pueda, ¿estarás bien?

			—Perfectamente. La señora Smith me cuida casi tan bien como tú. 

			Amelia asintió. Cada vez le costaba más trabajo salir y dejar a su tío solo; apenas lo hacía. Solía esperar a que la señora Smith apareciera para ayudarla a atender a Arthur o, simplemente, para que lo acompañara mientras ella realizaba las investigaciones que su tío no podía llevar a cabo; pero a veces el trabajo apremiaba y Amelia no podía permitirse el lujo de desperdiciar las oportunidades que le llegaban. Se puso el sombrero, cogió los guantes y abandonó Detectives Stone con premura.

			Había consultado el reloj del despacho de Arthur justo antes de pensar en marcharse. Su primera parada sería hablar con Rogers, y sabía que lo encontraría en Fortnum and Mason comprando dulces para su madre a la que visitaba los mismos días de la semana a la hora del té. Rogers era un hombre sencillo con unas costumbres tan arraigadas que le había costado muy poco aprendérselas. Era su mejor contacto en la policía, y siempre que podía les había enviado algún cliente, por eso estaba al tanto de los movimientos del agente.

			Amelia se apresuró a llegar a Piccadilly antes de que el policía se adentrara entre las calles de Londres y tuviera que buscarlo y perder un tiempo que no le sobraba. Por suerte para ella, lo encontró cuando abandonaba el local.

			—Señorita Stone —saludó Peter Rogers con una leve inclinación de cabeza. Por el modo en que la miró, Amelia supo que el policía esperaba su aparición. Sin duda, la conocía igual que ella a él.

			—Detective Rogers —contestó devolviendo el saludo. 

			—¿Va a hacer algunas compras?

			—Me temo que hoy no. 

			Sin duda, el policía comprendió que había ido allí con la única idea de encontrarse con él y le ofreció la solución más sencilla para que nadie reparara en ellos si se los veía demasiado tiempo parados.

			—Entonces me permitirá que la acompañe mientras concluye su habitual paseo —dijo.

			—Por supuesto. 

			

			Amelia inició la marcha dando pasos cortos y tranquilos, Peter la siguió hasta ponerse a su altura.

			—Deduzco que su tío ha recibido una visita de mi parte.

			—Así es. Esta misma mañana.

			—Y dígame, señorita Stone, ¿la visita ha sido de su agrado?

			—Desde luego, fue aceptable, aunque tengo mis reticencias.

			—¿Sobre el caballero o sobre los asuntos que trató con su tío?

			Amelia detuvo el paso un momento y giró el rostro hacia el policía, quien la observaba con atención.

			—¿Usted qué opina de él?

			—Creo que la preocupación por su hermana es genuina, sin embargo...

			—Piensa que oculta algo, ¿no es así?

			—Sí, así es —corroboró el hombre y Amelia asintió. Su instinto no le había fallado; no obstante, se veía en la necesidad de aceptar el trabajo. Habían transcurrido varias semanas sin que ningún cliente hubiera requerido sus servicios, por lo que la situación era cada vez más precaria y no tenían demasiadas opciones—. Lo investigaré, señorita Stone, descuide —prometió acto seguido, y la joven no pudo por menos que sentir gratitud hacia el hombre que tenía frente a ella.

			—Gracias, detective Rogers. Mi tío y yo le agradecemos enormemente su ayuda.

			—De sobra sabe la profunda admiración que me une a su familia.

			Lo sabía. Nunca le cupo duda de que Rogers había aprendido todo lo que sabía gracias a los consejos de su tío, y también intuía que admiraba la manera en que Arthur la había criado, haciéndola partícipe de su trabajo. Ambos podían decir que el señor Stone había sido su maestro, con la única diferencia de que Peter podía ganarse la vida gracias a sus enseñanzas mientras que Amelia tenía que esconderse tras el buen nombre de su tío, aunque cada vez le costase más encontrar clientes debido a su situación.

			—Ambos valoramos mucho su amistad —respondió Amelia. 

			Tenía a Rogers por buen amigo de la familia, nunca había pensado en él de otra manera y sabía que él tampoco lo hacía con ella, pero, en contadas ocasiones, se encontraba con que Peter Rogers le dedicaba alguna mirada de interés que no era habitual o se expresaba con una frase más apasionada de lo que consideraba correcto, y aquel momento podía contarse como uno de ellos.

			—Sí, señorita Stone, me hago cargo —contestó Rogers y recuperó la serenidad que lo caracterizaba—. Le prometo que, en cuanto obtenga resultados sobre su petición, iré a visitar al señor Stone y lo pondré al corriente. 

			—Sé que lo hará. Es muy amable, detective Rogers. Ahora debo continuar mi camino. 

			El hombre asintió, Amelia sabía que la conocía lo suficiente como para saber que tenía intención de iniciar sus pesquisas sin compañía, y menos aún si su acompañante era un policía. Sus contactos en Whitechapel rara vez se confiaban a un agente de la ley. 

			—Buenos días, señorita Stone —dijo él inclinando la cabeza. 

			—Buenos días, detective Rogers —respondió Amelia, y se apresuró a continuar su camino a solas.

			

			Cuando volvió a Detectives Stone ya había anochecido. Regresó bastante apurada, dado que había invertido más tiempo del esperado en conseguir algo de información sobre Edgar Thornton. Dio gracias a que la señora Smith hubiera sido tan amable de quedarse con Arthur. En cuanto entró por la puerta, la buena mujer la estaba esperando sin parecer en absoluto molesta por su tardanza.

			—Discúlpeme, señora Smith, ha...

			—No tiene que justificarse, querida —la cortó—. Su tío tiene hoy un buen día y, a pesar de ello, ha vuelto a pedirme matrimonio después de que yo rechazara su propuesta de huir juntos a París.

			Amelia dejó escapar una carcajada cuando el amigable rostro de la señora Smith se curvó en una sonrisa al terminar de hablar. No sabía qué hubiese podido hacer sin la ayuda de esa buena mujer, pues desde que descubrieron la enfermedad de su tío, la señora Smith se había ofrecido a cuidarlo cuando ella tuviera que trabajar. 

			La había conocido cuando apenas era una niña. Llevaba pocos años viviendo con Arthur cuando la mujer acudió a él. La señora Smith había enviudado tiempo atrás y tenía un hijo de dieciséis años. Su hijo había heredado el puesto de su padre como empleado en una empresa de envíos, pero poco después el sobrino del dueño lo acusó de robar. La señora Smith, desesperada, buscó la ayuda de su tío. Stone se apiadó de su desgracia, investigó y descubrió que el verdadero ladrón era el hombre que lo había acusado. Gracias a su intervención, el hijo de la señora Smith no solo había evitado la cárcel, sino que se había casado con la joven hija de su jefe y habían bendecido a la señora Smith con dos nietos maravillosos, como la buena mujer solía decirles.

			Desde el día en que Arthur demostró la inocencia de su hijo, la señora Smith hizo la solemne promesa de cuidar al detective como si se tratase de su hermano y de ella como si fuese su propia hija, cosa que Amelia había agradecido y continuaba haciéndolo, de lo contrario no sabría en quién podría confiar el secreto de las pérdidas de memoria de su tío, porque si se hacía público afectaría a Detectives Stone.

			—Siento que mi tío sea tan recurrente con el asunto —se disculpó Amelia.

			—No lo lamente, querida. Jamás me habían cortejado tantas veces y con tanta delicadeza. Le aseguro que nunca me había sentido tan halagada, ni siquiera cuando el señor Smith me propuso matrimonio.

			—Es una lástima que mi tío olvide que ya se ha declarado en una docena de ocasiones.

			—Mi querida niña, si lo recordase me vería obligada a aceptarlo —dijo la señora Smith, y Amelia se fijó en que sus ojos se humedecían. No era la primera vez que pensaba que la viuda guardaba sentimientos hacia su tío que poco o nada tenían que ver con el agradecimiento por lo que hizo por su hijo, sino que encerraban algo más poderoso. 

			—Hubiese sido una magnífica decisión —ratificó Amelia, y lo hubiera querido de todo corazón. Deseaba que la enfermedad de Arthur jamás hubiera llamado a su puerta y que hubiera podido vivir los últimos años de su vida feliz junto a una mujer tan buena como la señora Smith; sin embargo, el destino tenía otros planes para su tío.

			—Debo irme —habló la viuda mientras recogía sus cosas—. Le he dejado un poco de pastel de carne para la cena, querida.

			—Muchas gracias, señora Smith, no sé qué haríamos sin usted —dijo Amelia y se acercó a la mujer para estrecharle las manos.

			

			—De nuevo, no me las dé. Descanse. Vendré mañana a la misma hora, salvo que me necesite antes.

			—A la misma hora sería estupendo, señora Smith. Una vez más, gracias.

			Esa vez, la mujer no replicó, se limitó a acercar su rostro al de Amelia y darle un cálido beso en la mejilla que ella devolvió. 

			Después de que la viuda se marchara, Amelia fue en busca de su tío. Encontró a Arthur en su estudio, acomodado frente al fuego. Parecía tranquilo y, como bien había apuntado la señora Smith, tenía un buen día. Tal vez incluso pudiera contarle lo que había averiguado acerca de Edgar Thornton. 

			—Oh, ya has vuelto —dijo Arthur—, ¿qué tal ha ido ese té con las señoritas Williams?

			—Muy bien —respondió Amelia y negó con la cabeza. Las señoritas Williams eran dos vecinas suyas que habían contraído matrimonio y abandonado el barrio cinco años atrás. La cabeza de su tío se había anclado en ese momento de su vida, por lo que no serviría de mucho que le hablase sobre la investigación—. ¿Quiere que lea un rato para usted, tío?

			—Sí, querida, sería estupendo. 

			Amelia cogió el volumen que descansaba sobre la repisa de la chimenea y se acomodó al lado de Arthur. Sus impresiones sobre el cuñado del señor Ward tendrían que esperar.

		

	
		
			Capítulo 3

			El miércoles siguiente, tal y como había acordado con la mujer, Nicholas regresó a Detectives Stone.

			Había sobrellevado todos esos días con la incertidumbre y el miedo de que Stone se negara a ayudarlo o, lo que era peor: que no hubiera encontrado ninguna pista sobre el paradero de Lilian.

			Durante aquellas horas de espera, Nicholas había releído todas las cartas de Lilian hasta casi aprenderlas de memoria. Su hermana era una mujer afable, propensa a pensar bien de todos los que la rodeaban, preocupada en todo momento por el bienestar de su padre y cerrada a la idea de contraer matrimonio. Por eso, cada vez se le hacía más difícil la idea de que su enlace con Thornton había sido una decisión meditada y consentida. Se preguntaba una y otra vez si ese hombre, de alguna manera que no acertaba a comprender, la había obligado a casarse con él. Todo lo que rodeaba a la figura de Edgar Thornton le resultaba sospechoso, aunque la última carta de Lilian era lo que más recelo despertaba en Nicholas. No era una misiva de varias páginas, como se había acostumbrado a recibir, sino unas pocas líneas en las que se limitaba a informarle sobre la muerte de Edwards y su matrimonio. Era tan extraño que ni siquiera parecía obra de Lilian; si no fuera porque su letra era igual, Nicholas hubiera asegurado que ella no la había escrito. 

			

			El resto del tiempo que no había invertido en estudiar las cartas de su hermana, Nicholas había recorrido la ciudad en busca de cualquier pista sobre Lilian, aunque tenía que reconocer su falta de habilidades para ello. Se había limitado a preguntar por la señorita Edwards o por Edgar Thornton en todos los sitios en los que entraba, y en ningún lugar tuvo éxito. Nadie parecía conocer a ninguno de los dos, y aquello le resultaba incomprensible. No era posible que una jovencita heredera como su hermana fuera prácticamente desconocida. Era un sinsentido.

			En cuanto la hora en la que se había presentado la semana anterior en Detectives Stone llegó, Nicholas tocó de nuevo aquella puerta y se encontró esperando con cierto interés que la misma señorita le abriera; sin embargo, fue una mujer entrada en años quien lo hizo.

			—Buenos días, señora —balbuceó, pues su desconcierto le impidió expresarse como debía—. He venido a ver al señor Stone.

			—Oh, por supuesto. Pase, por favor.

			La mujer apenas hizo un gesto y Nicholas dio por sentado que debía recorrer el camino hasta el despacho del detective él solo, y tampoco le importó. Dada la actitud de aquella señora, intuyó que podía esperar al señor Stone en el mismo lugar que su anterior cita. Se dirigió hacia el despacho, cuyo camino recordaba, y como la puerta estaba entreabierta, no lo pensó y entró en el lugar. Sin embargo no era Arthur Stone quien se encontraba allí, sino la joven de ojos grandes y carrillos sonrosados que se sobresaltó al verlo. 

			—¡Señor Ward! —exclamó, y un inesperado rubor encendió su rostro, algo que a Nicholas le creó la necesidad de no apartar los ojos de sus mejillas.

			—Discúlpeme —murmuró azorado al darse cuenta de que no podía continuar observándola sin ningún disimulo. No había esperado ni la presencia de la joven en ese cuarto ni mucho menos su reacción al verlo, como si le hubiera causado la misma agitación que a él—. Pensé que sería el señor Stone quien se encontraría aquí.

			—No se apure —respondió la señorita recuperando la compostura—. Mi tío vendrá enseguida. 

			—¿Su tío? —Nicholas dejó escapar la pregunta, a pesar de que ya había deducido que algún parentesco los unía.
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